
Más ¿e vn millar de asociados ol Apostolado 
de la Oración en nuestra ciudad 

.¿Reforma del 

Calendario? 

Por JAIME VISALLONGA 

TEGÜN palabras de Su Santidad el 
V- 'Papa felizmente reinante, "el pacífi­
co ejército de almas qus rezan..., cuen­
ta en sus filas treinta y cinco millones de 
asociados". 

"El Apostolado de la Oración, —dice 
Pío XII— es el principio sobrenatural 
de todo Apostolado para aumentar y ha­
cer cada vez más fructuosa la ACCIÓN 
CATÓLICA...". 

"Su fi/n específico es procurar por to 
dos los medios el reinado dsl Corazón 
de Jesús en las almas". 

He aquí una "breve síntesis de la pre­
sencia, esencia y' finalidad de esta Aso­
ciación católica, tan profundamente arrai­
gada entre nosotros. 

Repetidas veces nos hemos preguntado 
cómo habiendo llegado el mundo a las 
inmoralidades «ocíales y sensuales del 
presente, sólo comparables a los bucóli­
cos tiempos del Romano Imperio Cesá­
reo, no envía Dios un castigo fulminante 
conforme a su justicia. 

Pero al pensar así olvidamos la bon­
dad de su Corazón y cómo debe conmo­
verse al recibir el constante incienso de 
estos millones de devotos que en todo el 
mundo, en sus diversos estamentos socia­
les, elevan constantemente sus plegarias 
para obtener eu perdón. 

• « « 

En. Qranóllers, arroja el Apostolado de 
la Oración la cifra de ttn millar doscien­
tos asociados, asi nos lo afirma la presi­
denta de la rama femenina de la Aso­
ciación, la señorita Carolina Novellas, a 
la que hemos acudido con motivo de ini­
ciarse en nuestro templo parroquial de 
San Esteban la construcción del altar 
del Sagrado Corazón. 

Atendidos amablemente nos contestó 
con discreción a nuestras preguntas, re­
sultando nuestra labor informativa en 
extremo fácil. 

—La junta directiva de la Asociación 
la integran, entre otros, los señores Gi­
ménez, Illa y Parera y la rama femeni­
na, por la que usted particularmente ee 
interesa, se compone de las señoras vi ce-
presidenta Josefa Patuví, secretaria Pa­
quita Pineda vicesecretaria Magdalena 
Viadé, cajera Teresa Blancafort y vice-
tesorera Pepita Viaplana. 

—El Apostolado de la Oración está ce­
lebrando el Centenario de su fundación, 
;. cuántos años de existencia cuenta en­
tre nosotros? 

—Fué fundada la Pía Unión, en Gra-
noUers hace más de 80 años, siendo su 

primera celadora doña Dolores Carren-
cá (e. p. d.). 

—¿Cuál es la finalidad del Apostolado 
de la Oración? 

—Promover cada día más y más la di­
vina gloria, la salvación de las almas y 
el culto al Sagrado Corazón de Jesús 
—nos contestó textualmente. 

Y refiriéndonos a los fondos con que 
se cuenta para la construcción del altar 
del Sagrado Corazón nos informó que pa­
ra empezar cuenta con unos cuantos 
miles de pesetas, pocas por las que nece­
sitan y esperamos, dice, recoger algunas 
limosnas más de las buenas personas, de­
votas del Sagrado Corazón, para poder 
terminarlo. 

Me ruega aclare en lo referente a la 
dirección de la Asociación que está a 
cargo y siempre con fiel obediencia al re­
verendo señor Rector. 

Insisto sobre el altar y las posibilida­
des de realización rápida de las obras y 
recibo una respuesta que si no es amplia 
recoge facetas de sumo interés: Nuestro 
deseo seria verlo terminado a fin de año. 
Contamos con un generoso donativo para 
la adquisición de la imagen del Sagra­
do Corazón. El altar de mármol, creemos 
que tendrá cuanto precisa a la dignidad 
de la devoción al Corazón Divino, si sus 
devotos se acercan al mismo con devo­
ción. 

Y ya dando por terminada la conver­
sación apuntamos una aclaración sobre 
la sección a que pertenecen los asocia­
dos al Apostolado de la Oración, para 
que nos justifique el que hayamos acu­
dido a la pres-denta de la rama femenina. 

—Resulta sencillo justificarnos, más de 
mil mujeres reciben mensualmente de 
manos de las celadoras las "intencio­
nes" del Papa. Los restantes pertenecen 
a los hombres. 

(-XrACE unos meses fué llevada a la 
' ' - ' O . N. ü . esta trascendental cuestión. 
Pero además las revistas litúrgicas de 
todo el mundo hace ya tiempo que vie­
nen interesándose por ella, ya que una 
reforma del calendario afectaría también 
a la estructura del año litúrgico. 

Veamos, en síntesis, las principales re­
formas que se pretende realizar en el as­
pecto litúrgico primeramente y en el ca­
lendario ordinario en segundo lugar. 

En el aspecto litúrgico el problema eje 
es el de la fijación de la Pascua; aisí que­
daría un calendario lógico y simplificado 
y se resolvería el complicado problema de 
las fiestas movibles, interferencias de unas 
con otras, etc. Se considera que el Año 
Santo de 1950 es una oportunísima co­
yuntura para abordar tal cuestión. 

En el segundo aspecto se habla de reali­
zar una nueva distribución de los meses 
y días. Existe el proyecto de distribuir 
el año en trece meses de 28 días, sobran­
do un día para final de año. Todos los 
meses, en este caso, empezarían y termi­
narían en un mismo día de la semana y 
todos los días de cada semana caerían 
siempre en la misma fecha. Ante la difl-
cnltad de que 13 no es divisible por 2, 
y medio año resultaría una cosa fraccio­
naria, y como quiera que, además se hace 
algo duro romper con la clásica distribu-
c'ón en doce meses, se ha propuesto otro 
plan que divide el año en doce meses, 
siendo de treinta y un días los cuatro 
que inician cada trimestre y de treinta 
los ocho restantes. Es lo más sencillo 
que se ha imaginado: todos los trimes­
tres comienzan en domingo y terminan 
en sábado, y todos los meses tienen el 
mismo número ordinario de días festivos 
y laborables. Sobra también un día al 
año, que se podría llamar el de la "paz 
o de la fraternidad universal" si las nar 
clones no cristianas rechazan el hermoso 
de "Cristo Rey" o "Redentor del mun­
do". 
. En Norteamérica .desde 1930, existe 
una asociación, con su revista "The 
World Calendar Association", cuya pre­
sidenta Elisabeth Achelis, ha publicado 
en lil is un amplio libro titulado "The 
Calender for Everybody" —El calenda­
rio para todos—. 

(De "Ecclesia"). 

Es quizái la asociación parroquial más 
cuantitativa en socios. Y siendo la ora­
ción el promotor de la Acción Católica 
es de esperar, que conforme los deseos 
del señor Obispo de Barcelona, Dr. Mo­
drego: "El curso próximo ha de carac­
terizarse por una incesante actividad de 
las obras ya existentes..." se fortalezca 
la A. C. granoUerense, pues ya va sien­
do hora que se sumen las obras de apos­
tolado a las de sencillo recogimiento in­
terior. Que el fuego del amor al Corazón 
de Jesús se convierta en fiebre apo-tó-
lica, reflejada en una ascendente activi­
dad en las filas del catolicismo local. 
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